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f A L I C E E . K O B E R 

La hermenéutica minoica ha sufrido una gravísima pérdida con la 
muerte de Alice E. Kober, que ha concluido su breve jornada terrenal en 
Brooklyn, N. Y., el 16 de mayo de 1950, a, los cuarenta y tres años. 

Alice E. Kober había conseguido el grado académico de Artium Bac-
calaureus en el Hunter College en 1928, después el de Artium Magister en 
la, Columbia University de Nueva York en 1929 y, por fin, en el mismo Cen
tro, el de Philosophise Doctor en 1932, dedicándose al mismo tiempo a la 
enseñanza, primero en el departamento clásico del Hunter College, de 1928 
a ^90°, y después en el Brooklyn College, donde ha permanecido hasta el 
momento de su prematura desaparición. 

Un curso universitario sobre la vida helénica había suscitado en ella 
vivo interés por los estudios minoicos, de los cuales hizo última finalidad 
de su actividad científica y a los que se dedicó con una preparación verda
deramente rara. Había seguido cursos de química, física, astronomía y ma
temáticas, es decir, de materias aparentemente bastante alejadas de la 
hermenéutica minoica, porque, como ella misma explicó una vez, «the 
'scientific method' is essential for any progress in deciphering an unknown 
language, and some knowledge of Mathematics is indispensable for proba
bility formulae, etc.». En la University of Michigan (1940), y después en 
la University of North Carolina (1941-1942), había estudiado hitita, ant i
guo irlandés, acadio, antiguo persa, tocario, chino, gramática comparada 
griega y latina, gramática comparada semítica y, sobre todo, sánscrito, 
continuando el estudio de este último en Yale de 1942 a 1945, y siempre, 
según su explícita afirmación, estas lenguas,escritas con diferentes sistemas 
gráficos y pertenecientes a familias diversas, le habían interesado precisa
mente para su preparación en los problemas de la hermenéutica minoica. 

En 1936 había tomado parte en una campaña de excavaciones en el Ca
ñón del Chaco, promovida por la University of New Mexico, y en 1939 
había recorrido Europa examinando objetos en los más importantes museos 
arqueológicos y deteniéndose particularmente en Italia y en Grecia, donde 
trabajó bajo los auspicios de la American School of Classical Studies de 
Atenas. Volvió a Europa en 1946, trabajando en Creta y en Inglaterra, y 
fué éste un viaje decisivo para su actividad científica, en el curso del cual 
pudo servirse del vasto material epigráfico minoico aún inédito y elaborar 
una primera tentativa de clasificación de los textos de Knossos en lineal B. 
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En 1944 bahía comenzado a publicar estudios sobre las inscripciones mi-
noicas, imponiéndose en seguida a la atención de los especialistas por un 
rigor metodológico que hasta ahora sigue sin ser superado, y hasta el fin 
ha continuado trabajando con el mismo entusiasmo y la misma seriedad, 
a pesar de su desesperado estado de salud. 

Formaba parte de muchas instituciones, como el Archaelogical Institute 
of America, la Linguistic Society of America, la American Philological As
sociation y la American Oriental Society. A las inscripciones minoicas, 
además de importantes artículos y recensiones (sobre todo en el American 
Journal of Archaeology), había dedicado también numerosas comunicacio
nes, conferencias y escritos de divulgación. 

Su prematura desaparición priva a la hermenéutica minoica de quien 
prometía, dar una contribución decisiva, a la solución de tan arduos pro
blemas. 




